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igniH parle de poblacían ^ne cm|ile«ndotc 
en la fabricaeioa ao» likrase del inmenso 
trilMiln «|ue (lel>eriaiuos pajear al exlraiig;ero, 
•i á ci deliiúaemos acudir para ahatleccrnus. 

Y cuaiida hablamos de no acudir al ex-
tran^ero , no se crea que llevamos nueslia 
rijjidea liasta el exlrcmt» de no gastar nin­
guno de sut articulas, no} nos diciamoit 
por satisfi-cUos con ulitencr di'ul;0 nuestra 
l'atria con que ocurrir á las necesidades 
generales, pues los artículos primorosos, 
esos que no son mas que ulijelo de lujo, y 
en cuya elaboración tan aventajado* se 
mneslran los franceses, de esos no tenemos 
empeño en quitarles la primacía ñ los ex­
traños ni aspiramos á privar de ellos al 
buen gusto de nuestras clases opulentas, lüs 
la salisfaccion de los grandes consumos den­
tro nuestro propio país, de esos que consti­
tuyen el gran comercio y emplean millares 
de brazos lo que aspiramos á obtener , cre< 
yendo qite es el colmo de la ínscnsateE el 
no conseguirlo si nos es dable lograrlo. 

¿Lo es7 si , de seguro. 
La iuiliislria y la fabricación se extien­

den por nuestras provincias de >«a mauei.i 
asombrosa , y ni la* calamidades de una 
guerra civil ni los trastornos de una revo­
lución, ni la inseguridad acerca su porve­
nir , que laníos taa encarnizadamente cnna-
baten , son poderosas p a n abat¡rl.t en su 
Vigoroso suelo. Todo» Itm dias venios forma­
ciones de nuevas asociaciones, establecimien­
tos de nnevas fábrica», y nnuuoiatla bajo 
cien distintas formas la fecunda unión del 
talento y de la aplícac¡4in con capit»les im­
productivo* basta al presente y niajorc» de 
lo q»e se cret.i; en una paUhr» eansamos yn 
el inioninio de la Carlago de nuesIriM^ dias, 
pue* nqnelhi nación orgullosa qae quiere 
tener á todas la* demás por tributarias, 
vuelve alarnvftd-a sus ojos hácift el Oriente 
ée España , y pronuncia el nombre de C»-
talui* eemo el de un» rival que empieirn á 
hncerse respetar y d«r con el ingeni»^ Muor 
al traba}» y eonslancU de MM kijoa clara» 
•Msestraa de la qoc nn lira puede akanaar 
para Ikien snyn j de sn» hermanos á qisíene» 
presenta no vir» ejemplo de U que pueden 
• e r , hriadónduTas á que l« sigan. 

Kingun ohslácnto físico podtmo» enc«B-

trar en la ancha vía que puede conducir 
nuestra fabricación hasta la cúspide de la 
prosperidad. 

Ricos somos, como la nación que ma* 
lo sea en motores ya naturales ya artificia­
les. 91anaulia4es inagotables, saltos coloca» 
(los por la naturaleza como si lo estuvieraa 
por el arte, torrentes que se desgajan de 
la cima de nuestras montañas, fáciles de 
ulilizar en su rápido curso, y que unidos 
á otios forman en nuestras inmensas llanu­
ras rio* de consideraeicn , nos brindsn con 
el medio mas económico de dar impulso á 
los variados establecimientos que requiere 
la satisfacción de nuestras distintas necesi­
dades , y alti donde la naturaleza ne nos 
muestra patentes en la superficie de la tier­
ra esos medios, qnc bien aprovechados lo 
son de riqueza y enijrandecimiento , ya lo* 
oculta en su seno bajo forma distinta pero 
no menos clicar. 

Las montañas de Aslui'ias y las de este 
nuestro país oficcrn inagotables depósitos 
del carbón mineral , qae desde el niomcnl» 
que pnedan trasladarse á las orillas de los 
dos dislintos mares que nos circundan, po­
drán facilitar el levantamiento de fábricas 

Ico los pnutos en que mas c o n v e l a y se 
I vean faltos de un motor natural. 
I El hierra de que necesitan los estable­
cimientos fabriles no nos será dado agotarlo 

i ni á noso'ros, ni ñ los hijos de nuestro» 
I hijos , y en ana palabra , no hay elemento 
I alguno de Ins qne pncdcn considerarse in-
dispensab'es á una nación para optar á lo» 
lauros d« la moderna industria qnc no lo» 
encuentre la España en su seno , y no lo» 
tenga en abund.tncia. 

Y si es así, ¿por faé no ¿ehercMo» 
ponerlos en obra y nos resignamos, por I» 
contrario, á comprar al extrangero le- «ue 
podemos crear y hasta venderle? 

¿Se nos objetará naeslra eaeareaifa J e -
•id»»7 Pero de esta queremos pruebas ma» 
eonvfucentei que las que se oo» aducen po­
niéndonos ante los ojos nuestra aelnal ntiso-
ria , pues esta puede ser cfiíct» preeis* do 
otras causas ^ e no ' • Mtdispcnsable aÜor» 
enumerar y que presentan de LuTt» aeroAi-
lado* ccon«n»i«ta». 

A mas de «lue, e»U ntgjit con fuc «r 


